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This article aims is to review the variables: characteristics of the academic body, 
development of critical thinking in students and educational outcomes, in order 
to establish, from a conceptual and empirical perspective, relationships between 
these variables. For this purpose, secondary sources are used, preferably theoreti-
cal discussion articles and empirical studies from mainstream journals.  As a result 
of the research, a model is constructed that relates, both directly and indirectly, 
the characteristics of the academic body, the development of critical thinking in 
students and educational outcomes in initial teacher training.

Este artículo tiene como objetivo realizar una revisión sobre las variables: 
características del cuerpo académico, desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes y resultados educativos, con el fin de establecer, desde una perspectiva 
conceptual y empíirica relaciones entre estas variables. Para esto, se recurre a 
fuentes secundarias, preferentemente a artículos de discusión teórica y a estudios 
empíricos de revistas de corriente principal.  Como resultado de la investigación, 
se construye un modelo que relaciona, tanto directa como indirectamente, a las 
características del cuerpo académico, desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes y resultados educativos en la formación inicial docente.
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1. Introducción

La educación es un proceso que crea conocimiento, lo transmite, facilita el aprendizaje y promueve la 
innovación, constituyéndose en un pilar fundamental para el progreso económico y social de las naciones. 
Además, la educación es un medio efectivo para reducir la pobreza y aportar al desarrollo de las personas y 

de la sociedad (Guo et al., 2019; Paraschiv, 2017). Por tanto, la calidad en la educación se ha tornado en un tema 
crucial en la agenda de muchos países, ya que esta hace la diferencia entre el éxito o fracaso de los objetivos 
perseguidos (Garira, 2020).

La formación inicial docente, en adelante FID, posee un rol clave en la educación de las personas, dado 
que la idoneidad de los educadores para enseñar en la educación parvularia, básica y media, es un requisito 
indispensable para el aprendizaje y rendimiento de los estudiantes, el desarrollo de competencias y para el 
despliegue de las capacidades que les posibiliten acceder, posteriormente, a la educación superior con éxito 
y/o insertarse satisfactoriamente en el mundo laboral (Cañadas et al., 2021; Erdoğan y Savaş, 2022; Zeichner y 
Hollar, 2016). Asimismo, en la literatura se reconoce que las relaciones y el apoyo que reciben los niños por parte 
de sus profesores pueden influenciar en el desarrollo de sus habilidades interpersonales, las cuales se vuelven 
especialmente importantes en momentos de estrés y desafíos (Greiner et al., 2022).

De esta manera, un imperativo estratégico consiste en lograr que la FID alcance los más altos niveles de 
calidad, para que así los futuros docentes adquieran las habilidades necesarias para poder diseñar y desarrollar 
actividades educativas que exploten el potencial de los estudiantes (Sáez-López et al., 2020), permitan alinear las 
capacidades nacionales con las exigencias y desafíos globales de competitividad que se enfrentan en la sociedad 
del conocimiento (Ginsburg, 2017; Gleeson et al., 2017), mientras que al mismo tiempo, ayuden a lograr una 
sociedad más justa y equitativa.

Si bien la acreditación de la formación inicial docente en Chile es obligatoria desde el año 2006, la Comisión 
Nacional de Acreditación (2019) informó, en el Barómetro 2019, que: de los 73.025 estudiantes en carreras de 
pedagogía, existen 12.400 alumnos (27% del total) que estudian en carreras no acreditadas, es decir, en programas 
que no garantizan los niveles mínimos de calidad exigibles a la formación profesional en el campo de la educación. 
Más aún, sólo el 4% de carreras de pedagogía cuenta con una acreditación ideal de 7 años, existiendo una alta 
heterogeneidad en los niveles de calidad de la FID. En virtud de lo anterior, es relevante identificar qué factores 
pueden incidir en esta.

En este contexto, el pensamiento crítico parece relevante puesto que es un proceso cognitivo que evalúa de 
manera racional, lógica y coherente, las opiniones, la información disponible y los recursos en una situación 
problemática dada; analizando las razones, supuestos, creencias, y arribando a juicios, decisiones y conclusiones 
mediante un cuestionamiento de los hechos y de los medios de acceso a los mismos (Lou, 2018). En el campo 
de la educación, el pensamiento crítico permite desarrollar en los estudiantes un conjunto de habilidades 
esenciales tales como: interpretar, analizar, representar, evaluar, explicar y autorregularse (Facione, 2020), lo 
que permite postular, conceptualmente, que el desarrollo de estas capacidades influiría en el logro académico, 
y, en consecuencia, en el desempeño futuro como profesional (Enríquez Canto et al., 2021). Si estas premisas 
se aplicaran a la formación de los futuros educadores de Chile, entonces se esperaría que estos contribuyeran 
decisivamente a construir un sistema educacional de alta calidad, en todos sus niveles, lo cual es sin duda, un 
objetivo ampliamente anhelado por el país. 

Ahora bien, desarrollar el pensamiento crítico en el campo de la educación superior es un proceso que requiere 
tiempo (Bezanilla et al., 2019), y en el cual sin duda los docentes juegan un rol clave, ya que son estos quienes 
tienen el deber —y desafío al mismo tiempo— de fomentar esta habilidad en una amplia gama de estudiantes 
(Liyanage et al., 2021). Comprendiendo aquello, diversos autores se han concentrado en teorizar y analizar cómo 
se enseña y cómo se debería enseñar el pensamiento crítico mediante las prácticas docentes (Bellaera et al., 
2021).

Considerando lo anteriormente expuesto, este trabajo se propone como objetivo llevar a cabo una revisión 
documental sobre las variables: características del cuerpo académico, desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes y resultados educativos, con el fin de establecer, desde una perspectiva conceptual, relaciones entre 
dichas variables.

2. Metodología
Este artículo sigue a Ostrom (2005), quien entiende los términos marco, teoría y modelo como conceptos anidados 
y no como sinónimos. El autor sostiene que un marco organiza el diagnóstico y la investigación prescriptiva al 
identificar vagamente los elementos esenciales de la investigación. La teoría por su parte, se enfoca en partes de un 
marco y hacen supuestos específicos que son necesarios para que un analista diagnostique, explique y prediga un 
fenómeno, mientras que un modelo teórico ayuda a hacer suposiciones más precisas sobre un conjunto limitado 
de parámetros y variables.

De esta manera, y como primer paso, este artículo recurre a fuentes secundarias, preferentemente a artículos 
de discusión teórica y a estudios empíricos de revistas de corriente principal, para identificar, seleccionar y 
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recuperar trabajos que abordaran las variables de estudio. Después se realizó un análisis profundo y minucioso 
de la información disponible, donde su posterior integración, permitió construir un modelo conceptual que 
relacionaba las variables bajo análisis.

3. Revisión de Conceptos
A continuación, se presenta una revisión de los conceptos claves del estudio que fueron llevadas a cabo. 

3.1. Características del cuerpo académico
El cuerpo académico es considerado como el recurso más importante de las instituciones de educación ya 
que es un factor fundamental para alcanzar los objetivos institucionales y, en consecuencia, para el logro de la 
excelencia universitaria (Svetlik y Braček Lalić, 2016; Zhang et al., 2021). De igual manera, las características del 
cuerpo académico de una unidad o facultad, así como el trabajo integrado de este, posee un rol vital para asumir 
los desafíos propios de los procesos de la FID (Rodríguez-Ponce y Fleet, 2020), ya que ciertamente, no son los 
esfuerzos de cada profesor o profesora, a nivel individual los que forman un profesional docente, sino que es el 
trabajo sinérgico de todos los miembros del cuerpo académico.

Ahora bien, en la literatura se ha encontrado que el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes 
puede verse afectado por un conjunto de factores, entre los que se destacan la diversidad de género del cuerpo 
académico (Burke y Carolissen, 2018), la preparación de los académicos (Hjerm et al., 2018) y la congruencia de 
valores del cuerpo académico (Larsson, 2017). 

La proporción de personas de distinto género que configuran el cuerpo académico es una proxy de la 
diversidad de género que existe en una unidad académica (Henderson et al, 2017). El concepto de excelencia 
inclusiva está implementándose en diferentes partes del mundo desarrollado (Zippel et al., 2016); sin embargo, 
las personas de género femenino han debido y deben enfrentar una serie de obstáculos, asociados a la presencia 
de ideas preconcebidas, sesgos cognitivos y estereotipos culturales, incluso en los niveles más elevados de la 
administración; situaciones que dificultan el ingreso y el desarrollo académico en las universidades, así como su 
bienestar personal (Gómez-Cama et al., 2016; Tzovara et al., 2021). 

No obstante, la diversidad de género al interior del cuerpo académico contribuye a fomentar la creatividad 
(Liu et al., 2019; Khodabakhshzadeh et al., 2018), la innovación (Silander et al., 2022) y a estimular la solución 
de problemas (Singh y Gopalkrishnan, 2017; Webber y Rogers, 2018), fortaleciendo los procesos educativos 
(Guarino y Borden, 2017; Rauhaus y Schuchs, 2020). Por tanto, conceptualmente, es posible postular que una 
mayor diversidad de género, en la conformación de los equipos académicos, debería relacionarse con una mayor 
posibilidad de desarrollar el pensamiento crítico en los estudiantes. 

Por su parte, la preparación intelectual de los profesores y su esfuerzo para diseñar sus cursos estableciendo 
metas claras de aprendizaje y realimentación resulta primordial para alcanzar altos niveles de logro en los 
estudiantes de educación superior (Schneider y Preckel, 2017). La preparación de los profesores universitarios 
tiene un rol significativo en el aprendizaje logrado por los alumnos a través del proceso de enseñanza, su interacción 
con los estudiantes y la estimulación de sus posibilidades de desarrollo (Rodríguez-López et al., 2019). 

Conceptualmente, la preparación académica del profesorado en el nivel universitario se asocia con sus 
estudios formales, su experiencia, las habilidades interpersonales, sus actitudes, el compromiso, la capacidad de 
innovación y adaptación a las tecnologías educativas en rápida evolución, así como a la disposición al esfuerzo y a 
la apertura cognitiva, que son las variables esenciales que influyen en el desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes (Bruggeman et al., 2021; Janssen et al. 2019; Rodríguez-Ponce et al., 2019).

Finalmente, la congruencia de valores del cuerpo académico se refiere al grado en el cual los valores, las 
creencias y las metas de los miembros de un cuerpo académico son compartidos (Del Hierro, 2019). La congruencia 
de valores es una de las variables que puede promover una cultura de excelencia y el espíritu de equipo en los 
académicos (Kirui et al., 2020), asimismo, puede mejorar el clima de trabajo en la educación superior (Grobler 
y van Rensburg, 2019), el compromiso (Japutra et al., 2016), la motivación (Asiedu et al., 2020) y el ajuste con la 
misión institucional (McNaughtan et al., 2019).

El alineamiento entre las metas institucionales y las metas de los académicos genera resultados pedagógicos 
deseables en el campo de la educación terciaria (McNaughton y Billot, 2016). En este sentido, el modo en el 
cual los académicos asumen como propia la misión institucional, destacando la importancia del aprendizaje y el 
desarrollo personal, y estableciendo lo que es y no es recomendable, permite que estos concentren sus esfuerzos 
en la enseñanza y que la labor docente sea vista como un trabajo en equipo (Lizza, 2017). Los futuros profesores 
y quienes habrán de desempeñarse en las ciencias de la educación deben formar en valores y para esto es vital 
que en las facultades existan valores compartidos (Corrigan et al., 2020). De esta forma, un cuerpo académico que 
tenga valores comunes tendría mayor facilidad para formar a sus estudiantes de manera integrada, desarrollando 
en ellos capacidades para pensar de manera crítica (Dayaram y Issa, 2011). 

Ciertamente, y desde la perspectiva teórica, existen antecedentes que vinculan a las características del cuerpo 
académico con las otras dos variables bajo análisis. Pero ahora queda preguntarse, qué se percibe en la literatura 
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que sustente estas relaciones desde una mirada más empírica. De esta forma, la Tabla 1 caracteriza diversos 
estudios que abarcan estas relaciones.

Tabla 1. Características de los estudios empíricos que abordan la relación de las características del cuerpo académico con 
el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes y los resultados educativos.

Autor(es), año Objetivo principal Muestra / Diseño Lugar de 
estudio

Resultados / 
conclusiones 

relevantes
Dilekli y Tezci, 

2020
Explorar cómo la creencia 

de autoeficacia de los 
profesores para enseñar a 

pensar cambia con respecto 
a sus países, géneros, 

campos de enseñanza y 
antigüedad profesional.

Profesores (n=653)

Análisis descriptivo 
y análisis 

multivariante de la 
varianza (MANOVA)

Bulgaria, 
Polonia, 
España, 

Rumanía, 
Grecia e 

Italia

El género posee 
un impacto en el 

diseño, la práctica y 
en las competencias 

para desarrollar 
las habilidades de 

pensamiento en los 
estudiantes.

Turan, 2016 Comparar las disposiciones 
de pensamiento crítico de 

los futuros profesores.

Estudiantes 
(n=1.123)

Análisis descriptivo 
y análisis de la 

varianza (ANOVA)

Turquía Se evidenció que 
existe relación entre el 
género, la enseñanza 

y desarrollo del 
pensamiento crítico.

Fitriani et al., 
2018

Identificar la disposición 
de pensamiento crítico de 
los futuros maestros por 

género.

Estudiantes (n=100)

El análisis incluye 
la prueba t y 

Mann-Whitney, así 
como un análisis 

correlacional.

Indonesia El género es una 
variable que influye 
en la disposición a 

enseñar y desarrollar 
este tipo de 

pensamiento.

Garrity et al., 
2016

Posicionar el TAG-PEC 
como una herramienta que 
se puede usar para ayudar 

a construir y apoyar un 
sistema de primera infancia 

eficaz y cohesivo.

Directores de 
centros acreditados 

(n=1.536)

Coeficiente Kappa

Estados 
Unidos

La preparación 
académica influye en 

el logro de aprendizaje 
y en el desarrollo de 
competencias de los 
futuros educadores.

Davis et al., 
2016

Determinar si una mayor 
preparación y apoyo para 
los candidatos a maestros 

daría como resultado 
puntajes más altos de los 

candidatos en la Evaluación 
de Desempeño de Maestros 

de Educación (edTPA por 
sus siglas en inglés).

Estudiantes

(n=15)

Metodología 
comparativa ex post 

facto.

Estados 
Unidos

El éxito del candidato 
en el edTPA puede 

verse afectado por tres 
factores: conocimiento 

del instructor, 
preparación del 

candidato y apoyo del 
candidato.

Culver et al., 
2019

Examinar la relación 
del rigor académico 

con el desarrollo de las 
habilidades de pensamiento 

crítico en los estudiantes 
y del aprendizaje auto-

motivado.

Estudiantes de 46 
instituciones.

Mínimos cuadrados 
ordinarios.

Estados 
Unidos

Los académicos 
con alta formación 
logran estimular 

intelectualmente a sus 
estudiantes.

Üstünlüoğlu, 
2017

Investigar las percepciones 
de estudiantes y profesores 

sobre la docencia en la 
educación superior.

Profesores (n=65) y 
estudiantes (n=648)

Focus group, ANOVA 
y prueba t. 

Eslovaquia y 
Turquía

La calidad del 
profesorado es 

importante, dado 
que estos tienen la 

posibilidad de motivar 
el pensamiento crítico 

en los alumnos.
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Pnevmatikos 
et al., 2019

Argumentar que la 
educación en valores y 

conocimientos (VaKE) es 
un enfoque instructivo 

que podría promover las 
habilidades y disposiciones 
de pensamiento crítico de 

los estudiantes.

Estudiantes (n=27)

Estudio de caso. 
Análisis de diarios.

- Durante el curso 
VaKE los estudiantes 

activaron e implicaron 
habilidades y 

disposiciones de 
pensamiento crítico.

Coskun y 
Altinkurt, 

2016

Analizar la relación entre 
los valores personales y la 

disposición de pensamiento 
crítico de los profesores en 

formación.

Estudiantes (n=570)

Estadística 
descriptiva, prueba 
t, ANOVA y análisis 

de regresión 
multivariante.

Turquía Los valores del 
profesorado influyen 

en la disposición 
para desarrollar el 

pensamiento crítico en 
los estudiantes.

Danvers, 2021 Explorar el estado del 
pensamiento crítico en los 

encuentros pedagógicos 
cotidianos de la educación 

superior.

Estudiantes (n=15)

Observaciones, focus 
group y entrevistas.

Reino Unido Los valores legitiman la 
aplicación y desarrollo 

del pensamiento 
crítico en la educación 

superior.

Fuente: Elaboración propia.

3.2. Desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes
El pensamiento crítico permite analizar un problema dado desde diversas perspectivas e identificar las 
limitaciones de las soluciones existentes para saber cómo sería una mejor solución, y actuar en consecuencia a 
eso (Dekker, 2020; Leest y Wolbers, 2021). El desarrollo de este tipo de pensamiento es reconocido como uno 
de los resultados más esperados y deseados a lograr en la formación universitaria (Hyytinen et al., 2019), ya que 
fomentar esta habilidad resultaría más beneficiosa “para la vida personal, profesional y social de los estudiantes 
que creer, repetir y memorizar información externa y, aparentemente, inmutable” (Vendrell I Morancho y 
Rodríguez Mantilla, 2020, p. 11). Dunne (2015) recuerda que para John Henry Neuman (1801-1890), cardenal 
inglés y destacado académico de la Universidad de Oxford, la razón de ser de la educación superior era: educar el 
intelecto para razonar bien en todos los asuntos, alcanzar la verdad y comprenderla.

Sin embargo, a pesar de su innegable importancia, según un estudio de National Association of Colleges and 
Employers (NACE) se reveló que sólo el 9,9% de los trabajadores con experiencia se autocalificaba con un nivel 
satisfactorio de pensamiento crítico, aun cuando esta competencia era evaluada como esencial por el 99,2% de 
los empleadores (Bezanilla et al., 2019). 

Facione, uno de los principales exponentes en el estudio del pensamiento crítico, a partir del consenso generado 
en un panel de expertos, sostiene que:

Quien piensa críticamente es inquisitivo, bien informado, confiado en la razón, de mente abierta, flexible, 
imparcial en la evaluación, honesto ante los prejuicios personales, prudente al emitir juicios, dispuesto a 
reconsiderar las posiciones iniciales, claro al identificar los problemas, ordenado al analizar asuntos complejos, 
diligente en la búsqueda de información relevante, razonable en la selección de criterios, centrado en la 
investigación y persistente en la búsqueda de resultados que sean tan precisos como lo permitan el sujeto y las 
circunstancias de la investigación (Facione, 1990, p. 3). 

En su trabajo fundacional de 1992, actualizado el 2020, Facione destaca que el pensamiento crítico implica el 
desarrollo de las capacidades de: interpretar, analizar, representar, evaluar, explicar y autorregularse, con miras a 
cuestionar, confirmar, validar o corregir cualquiera de los razonamientos empleados. La evidencia internacional 
releva un conjunto de beneficios asociados con el fomento del pensamiento crítico en los estudiantes, ya que: 
favorece la resolución de problemas (Gokhale y Machina, 2018), desarrolla la creatividad (Spuzic et al., 2016), 
mejora las actitudes de aprendizaje de los estudiantes (Alt, 2017), y fortalece el aprendizaje significativo (Culver 
et al., 2019).

En el campo de la educación superior, se ha probado la existencia de una relación positiva entre el desarrollo 
del pensamiento crítico y el logro académico de los estudiantes (por ejemplo, Ghanizadeh, 2017; Kanbay et al., 
2017). Por otro lado, se han planteado diferencias conceptuales entre la disposición y motivación del pensamiento 
crítico (Valenzuela et al., 2014). En cualquier caso, se ha destacado la búsqueda del desarrollo del pensamiento 
crítico en los estudiantes, tanto desde niveles de disposición, como desde niveles de logro; basado en habilidades, 
en reglas y en el conocimiento (Thomas y Lok, 2015).
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En la FID se ha descubierto que el fomento del pensamiento crítico mediante la preparación y realización 
de debates académicos favorece el desarrollo de competencias comunicativas y pedagógicas, siendo muy bien 
valorado por los estudiantes (Zelaieta y Ortiz de Barrón, 2018); el enfoque de preguntas basadas en argumento 
favorece la adquisición de capacidades para pensar críticamente en los estudiantes de pedagogías (Sönmez et 
al., 2021). Además, como indica Stewart (2019), los procesos educativos que fomentan el diálogo y la reflexión 
estimulan el pensamiento crítico en los estudiantes durante su formación. Del mismo modo, el aprendizaje 
colaborativo ayuda a desarrollar el pensamiento crítico (Chacón y Chacón, 2018), mientras que el trabajo en 
redes sociales, empleando portafolios digitales, fortalece igualmente el mismo (Muñoz-González y Soto-Gómez, 
2020).

A pesar de que el pensamiento crítico se ha destacado como una competencia relevante en la formación de 
profesores (Ossa-Cornejo, Lepe Martínez et al., 2018), se ha evidenciado que no toda la FID alcanza los niveles de 
desarrollo deseable, de hecho, los niveles de logro suelen ser bajos (Çansoy et al., 2018) y distantes de los valores 
ideales (Turhan y Kirkgoz, 2018). Por tanto, se reconoce internacionalmente que el desarrollo del pensamiento 
crítico en los estudiantes mejora la calidad de la formación y sus resultados, generando un aprendizaje para la 
vida del futuro profesional (Dwyer, 2017).

A nivel nacional, el pensamiento crítico se ha destacado como un componente transversal en la formación 
universitaria. Empíricamente, se ha estudiado el impacto de un programa de pasantías al exterior sobre el 
pensamiento crítico de profesores de educación general básica (Miranda, 2003). También se ha señalado que el 
pensamiento crítico es una competencia cuyo nivel de logro se asocia a las distintas disciplinas de la FID (Ossa-
Cornejo, Palma-Luengo et al., 2018). A su vez, se ha destacado la importancia de desarrollar habilidades del 
pensamiento crítico por parte de los estudiantes de cuarto año de pedagogía de una universidad regional (Díaz-
Larenas et al., 2019).

3.3. Resultados educativos
Diversos estudios han resaltado la necesidad de que los docentes reciban una buena formación, debido a que 
profesores mejor preparados pueden ser más innovadores en términos de sus habilidades y perspectivas de 
enseñanza, lo que ayuda a su vez a educar mejor a sus estudiantes (Ma et al., 2021). En este contexto, es que 
la FID juega un rol clave, ya que constituye la base sobre la que se construirá la práctica docente de los futuros 
profesionales de la educación, teniendo el potencial de mejorar las formas de enseñanza y aprendizaje, y fortalecer 
el mejoramiento de la calidad educativa (Cabello et al., 2020).

Ahora bien, los resultados directos del proceso educativo pueden integrarse en dos dimensiones esenciales: 
los resultados del aprendizaje y la satisfacción de los estudiantes (por ejemplo, Garnjost y Lawter, 2019; Duque, 
2014). Siguiendo las referencias anteriores es posible indicar que los resultados del aprendizaje deben considerar, 
al menos, los conocimientos adquiridos, la capacidad para resolver problemas, y la capacidad de autoaprendizaje 
de los estudiantes. 

Respecto de los resultados del aprendizaje, la adquisición de conocimiento se refiere al recuerdo del contenido 
de las clases, a la comprensión de dicho contenido, y a la aplicación del mismo para analizar, evaluar y resolver 
nuevos problemas (Garnjost y Lawter, 2019). La adquisición de conocimiento correcto y en forma adecuada 
por parte de los estudiantes, les permitirá desarrollar las actividades académicas y enfrentar sus carreras 
profesionales con mejores posibilidades de éxito (Hernández-López et al., 2016). En el caso de las pedagogías, la 
adquisición de conocimientos puede ser la resultante de los procesos teóricos (Apel, 2020; Akyildiz et al., 2018) 
y/o prácticos (Gómez et al., 2020; Romar y Ferry, 2019), lo principal es que el conocimiento adquirido permita a 
los futuros profesores enfrentar y resolver nuevos problemas referidos a las temáticas aprendidas (Flores, 2018; 
Stürmer et al., 2016). 

La solución de problemas, por su parte, se considera una de las habilidades críticas del siglo XXI (Aslan, 2021), 
y se define como la capacidad para resolver una situación específica, lo que requiere: identificar el problema, 
analizar los posibles resultados e implementar las soluciones apropiadas (Jonassen, 2011). El vínculo entre 
el desarrollo del pensamiento crítico y la capacidad para resolver problemas es claro, ya que el pensamiento 
crítico favorece el desarrollo de problemas (Gokhale y Machina, 2018). De igual modo, el aprendizaje para 
resolver problemas permite, a los alumnos de pedagogía, mejorar sus capacidades para fortalecer sus estudios 
universitarios y su futuro ejercicio como profesores (Tiernan, 2016).

Finalmente, el autoaprendizaje en los estudiantes es un proceso de enseñanza-aprendizaje que busca que 
estos sean capaces de mejorar sus conocimientos, habilidades, destrezas y competencias dependiendo de sus 
propios objetivos y necesidades individuales (Priyaadharshini et al., 2020; Safapour et al., 2019).

Dicho de otra manera, la capacidad de autoaprendizaje se puede definir como:
“Un proceso mediante el cual las personas toman la iniciativa, con o sin la asistencia de un maestro, para 

diagnosticar sus necesidades de aprendizaje, formular metas de aprendizaje, identificar los recursos humanos y 
materiales para el aprendizaje, escogiendo e implementando la estrategia para dicho aprendizaje y evaluando sus 
resultados” (Garnjost y Lawter, 2019, p. 270).
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Para los educadores, la capacidad de autoaprendizaje, en forma permanente, es una condición esencial para 
mejorar los resultados de su labor (Louws et al., 2017). 

Por otro lado, la percepción de los estudiantes respecto de su nivel de satisfacción es uno de los resultados más 
relevantes a considerar para evaluar el proceso educativo (Duque, 2014). En efecto, la percepción de satisfacción 
del estudiante es la evaluación subjetiva de su experiencia durante el proceso educativo derivada de una 
evaluación general de los factores básicos (experiencia del aprendizaje) como complementarios (instalaciones, 
tecnología, apoyo institucional, etc.), y que puede ser tan importante como el aprendizaje logrado (Nguyen et al., 
2021; Weerasinghe y Fernando, 2017). Este es un resultado de primera significancia si se considera que la FID 
debe poner especial atención en el desarrollo profesional y académico de los estudiantes (Asrial et al., 2018). 
Ahora bien, en la literatura se ha planteado que el pensamiento crítico contribuye a lograr mayores niveles de 
satisfacción de los estudiantes en la etapa universitaria (Jung y Lee, 2017). 

En la Tabla 2 se detallan distintos estudios empíricos hallados en la literatura que sustentan el vínculo entre 
pensamiento crítico y resultados educativos.

Tabla 2. Características de los estudios empíricos que abordan la relación entre el desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes y los resultados educativos.

Autor(es), año Objetivo principal Muestra / Diseño Lugar de 
estudio

Resultados / 
conclusiones 

relevantes

van Peppen et 
al., 2018

Examinar si la creación de 
dificultades deseables en la 
instrucción es efectiva para 
fomentar el aprendizaje y la 

transferencia de razonamiento 
imparcial.

Estudiantes (n=79)

ANOVA

Países 
Bajos

La instrucción explícita 
de pensamiento crítico 

combinada con la 
práctica es beneficioso 

para el aprendizaje.

Jou et al., 2016 Proponer un entorno de 
aprendizaje mixto para crear 
un entorno educativo capaz 
de mejorar el pensamiento 

crítico y la transformación del 
conocimiento.

Estudiantes (n=60)

ANCOVA

Taiwán Existe una 
relación entre el 

pensamiento crítico 
de los estudiantes, 
la transformación 
del conocimiento 
y la motivación de 

aprendizaje.

Hidayati et al., 
2020

Investigar la correlación entre 
el pensamiento crítico y la 

adquisición de conocimiento 
a través de dos estrategias de 

enseñanza.

Estudiantes

(n= no 
especificado)

Análisis 
correlacional.

Indonesia El pensamiento 
crítico explica el 

73,4% de la varianza 
en la adquisición de 

conocimiento.

Muali et al., 
2018

Conocer la capacidad del 
proceso de pensamiento 

crítico basado en el estilo de 
aprendizaje de los estudiantes.

Estudiantes 
(n=120)

ANOVA

Indonesia Los estudiantes que 
usan aprendizaje 

autodirigidos en línea 
tienen una mejor 
capacidad crítica.

Turan y Koç, 
2018

Examinar el impacto de la 
disposición al aprendizaje 

autodirigido sobre el 
pensamiento crítico y la 

autoeficacia.

Estudiantes 
(n=419)

Correlación de 
Pearson y análisis 

de regresión 
múltiple.

Turquía Existe una vinculación 
directa entre el 

pensamiento crítico y 
el autoaprendizaje.

Dagal y 
Bayindir, 2016

Examinar la relación entre 
el nivel de conciencia 

metacognitiva, la preparación 
para el aprendizaje autodirigido 

y el rendimiento académico.

Estudiantes 
(n=151)

Análisis de 
regresión.

Turquía Se evidencia una 
relación entre 
la conciencia 

metacognitiva 
y el aprendizaje 

autodirigido.
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Shim y 
Walczak, 2012

Examinar la relación entre 
las prácticas docentes y el 

desarrollo de las habilidades 
de pensamiento crítico de los 

estudiantes.

Estudiantes 
(n=1.181) de 17 

instituciones.

Regresión logística 
multinomial 
y mínimos 
cuadrados 
ordinarios.

Estados 
Unidos

El desarrollo del 
pensamiento crítico 

es una habilidad 
valorada por los 

alumnos, que influye 
en su percepción de 

satisfacción.

Zelaieta y 
Ortiz de 

Barrón, 2018

Analizar la visión que tiene el 
alumnado sobre el desarrollo 

de su pensamiento crítico.

Estudiantes (n=69)

Análisis 
cualitativo de los 

cuestionarios.

España En el desarrollo del 
pensamiento crítico 
se fortalece el logro 

de competencias 
comunicativas y 

pedagógicas, siendo 
aquello muy bien 
valorado por los 

estudiantes.

Fuente: Elaboración propia.

4. Modelo conceptual integrador y original
El modelo propuesto se presenta en la Figura 1. Este ha sido generado mediante inducción teórica, a partir de 
la revisión de la literatura previa y cuenta con la fortaleza de presentar una perspectiva novedosa, sistémica 
e integradora. Lo anterior se basa en que no se hallan trabajos en la literatura que: 1) integren los conceptos 
analizados (características del cuerpo académico, desarrollo de pensamiento crítico en los estudiantes y resultados 
educativos), 2) revelen las interacciones entre las dimensiones que componen cada variable y, 3) generen un 
modelo explicativo a partir de las relaciones causales.

Figura 1. Modelo conceptual

Fuente: Elaboración propia.

En definitiva, el modelo propuesto plantea que los resultados educativos de la FID, medidos por los resultados 
de aprendizaje y por la satisfacción de los estudiantes, pueden verse afectado, tanto directa como indirectamente, 
por las características del cuerpo académico (dimensionada a partir de la diversidad de género, preparación 
académica y congruencia de valores) y por el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes (medido por 
la capacidad para interpretar, analizar, representar, evaluar, explicar y autorregular). Asimismo, se plantea que 
las características del cuerpo académico tendrían una incidencia directa en el desarrollo del pensamiento crítico.

La tesis central del modelo propuesto radica en que diversas relaciones entre las características del cuerpo 
académico y el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes, conducirían a diferentes niveles de resultados 
educativos en el área de la FID. 

Por último, se releva la importancia de que, en estudios futuros, la articulación de las variables y dimensiones 
que configuran el modelo generado, se puedan medir en un estudio de campo, para así contribuir a comprender, 
identificar y verificar empíricamente las relaciones entre estas.

5. Conclusiones
La formación inicial docente posee un rol esencial en la creación de un sistema de educación de calidad, ya que 
son justamente los futuros docentes quienes tienen el potencial de impactar favorablemente en el desarrollo de 
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las capacidades, conocimientos y habilidades de las personas a temprana edad, con el fin de que puedan ingresar 
exitosamente a la educación terciaria y/o al mercado laboral, favoreciendo así al progreso del país.

En este contexto, la investigación teórica realizada, pudo construir mediante inducción analítica, un modelo 
conceptual que relaciona, tanto directa como indirectamente, la variable de los resultados educativos de la 
formación inicial docente con las características del cuerpo académico y con el desarrollo del pensamiento 
crítico en los estudiantes. Del mismo modo, se reconoce la existencia, desde una aproximación conceptual, de un 
probable vínculo entre estas últimas variables, el cual puede ser investigado empíricamente en estudios futuros 
sobre la base de un modelo como el propuesto.

La importancia de este estudio radica que al comprender cómo se relacionan los resultados educativos con 
las características del cuerpo académico y con el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes, se abre la 
oportunidad de analizar las diferentes combinaciones de tal interacción, las que habrían de generar resultados 
educativos diferenciados, y con los consecuentes impactos en el desarrollo de la educación en el país. De este 
modo, la investigación podría poseer un alto impacto y una aplicabilidad significativa, ya que permitirá identificar 
los aspectos e imperativos estratégicos que contribuyan a mejorar la calidad de la FID, en el sentido de que por 
ejemplo, al demostrarse las relaciones postuladas, permitiría a los mandos altos y medios de las instituciones de 
educación superior generar políticas y normativas enfocadas en las estructuras de las facultades, considerando 
las características de sus miembros y las prácticas académicas que incentiven el desarrollo del pensamiento 
crítico, con el fin de favorecer el mejoramiento de los resultados educativos de los futuros docentes.

Finalmente, el modelo propuesto en este trabajo es una abstracción que destaca algunas variables que podrían 
tener incidencia en los resultados educativos de la FID. Por tanto, se podría no capturar todos los factores que 
afectan a los resultados educativos. Aun así, el modelo ofrece oportunidades de examinar relaciones entre 
variables que ofrecen, según la literatura, mayor poder explicativo que otras para el tema analizado.
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